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~ ada la altísima importancia que para la industria 
~ cafete:r:a de C.olombia significan las deliberaciones 

peri6dicas 'de .su máxima corporaci6n, agrupamos, en es­
tas notas editoriales, tres comentarios que giran so­
bre las realizaciones del pasado Congreso Cafetero, con 
referencia eapec-ial a . SUB acuerdos de carácter tácnico • 

• r 

L. D. 

o 

DECIMONOVENO CONGRESO CAFETERO 
. , 

~ 

~ e ha clausurado un nuevo Congreso Cafetero que será de grata 
~ cordaci6n, más que ~or. sus importantes realizaciones, por su 

liz ' de~arrollo baja las~ casi olvidadas normas de razonamientos y 
terminaciones típicamente democráticos. 

r e­
fe­
de-

Las cunclusiones acordadas por este Congreso, tanto de índole ad 
ministrativa, como comercial o tácnica, muestran un balance áltamente 
favorable. La realizaci6n en BU tots.lidad de dichos' acuerdos, a no du 
darlo 'de iniciaci6n muy pr6xima por parte de las directivas de la Fe~ 
deraci6n, colocará, al complejo mecanismo de la organizaci6n ~afetera 
e n situaci6n de afrontar en forma más real y efectiva los distintos 
fre~tes de sus actividades. 

Así, y por orden de importancia, veremos, a no dudarlo, un Comi­
té Nacional que, sin perder de vista la situación de l país , será un 
activo organismo ~ue regule y oriente en forma dinámica todas las ca~ 
pañas que tiendan a propiciar un rágimen de mayor estabilidad econ6ml 
ca dentro del gremio cafetero. Tanto 108 cinco actuales ministros ~l 
Ej ecutivo Nacional, co~o los seis de l egados nombrados por el pasado 
C ongreso, son personas de alta capacidad y visión como para afrontar 
a t iempo las delicadas situaciones de nuestro competido mercado. 

Cuentan para ello con la asesoría , digámoslO así, de tres g~ren­
tes d.e reconocidos méritos administrativos. Don Manuel -Mejía, de quien 



cenicafé 

es ya proverbial su sagacidad y atinado criterio para sortear con éxi 
to espinosa~ situaciones de comercio internacional; don Mario A. Me1¡ 
quien a través de sus muchos años al servicio de la institución tiene 
una gran experiencia adquirida; y el doctor Arturo Gómez Jaramil~, en 
quien, por su vasta preparación y juventud, han puesto los cafeteros 
sus más justificables esperanzas. 

y contarán, dentro de la rama técnica, con un cuerpo ejecutivo 
reorganizado; el Comité Técnico, cuyo presidente será el Jefe del De­
partamento Técnico de la Federación, y del cual harán parte otros dos 
miembros nombrados por el Comité Nacional, los cuales seguramente se­
rán escogidos con base en su preparación técnica y conocimiento de la 
industria, sobretodo en lo que respecta a la fase de producción. 

Recaerá, pues, sobre este cuerpo técnico, la orientación y ejecu 
ci6n de un amplio programa de mejoramiento del cultivo, en todos sus 
órdenes. Desde la vigorizaci6n de la investigación cafetera en la es 
tación central de la Federaci6n que es el Centro Nacional de Investi~ 
gaciones de Café, en Chinchiná; la mapificaci6n y división de la zona 
cafetera actual y potencial en áreas de similares condiciones de sue­
lo y clima; la implantaci6n, en esas distintas áreas y en granjas que 
la Federaci6n deberá adquirir para tal fin, de ensayos y experimentos 
de campo cuyos resul tados en la Estación .C.entral indiquen que son pr,2 
misorios ~ para valorarlos en esas áreas determinadas.; y la extensión 
de la información sobre los mejores sistemas~ de cultivo paTa cada zo­
na, creando campos de demostraci6n en fincas de particulares para que 
la bonda~ del sistema aconsejado "entre por los ojos» y sea puesto en 
práctica por un buen número de campesinos regionales. Es decir, un 
sistema de divulgaci6n que, a manera de vasos comunicantes, salga de 
Chinchiná a las estaciones centrales regionales, y éstas, a ' BU vez,e,! 
tiendan sus recomendaciones zonales en forma cada vez más· amplia. 

También, y dentro de esta campaña 'de mejorauiiento del cul tivo, el 
cuerpo técnico de la Federación tendrá que cooperar activamente en la 
rápida implantación del rprograma de "Crádito Agricola Dirigido", para 
que los cafeteros obtengan un 6ptimo beneficio de esos pr~stamos a me 
diano plazo. y a interés reducido, y que financie~ los necesari..os pro~ 
gramas de resiembras, construcci6n de fosas para elaborar abono orgá­
nico con base en la pulpa de café y desperdicios de la finca, aplica~ 
ción de fertilizantes, protecci6n contra la erosión , control de pla­
gas y enfermedades, etc. 

y no hay que olvidar el robustecimiento de las campañas educati­
vas que instruirán preferentemente al niño cafetero sobre normas de vi 
da más humana y de sistemas de trabajO acordes con e l medio; campañas 
que compr9nden desde alfabetizaci6n, hasta inculcaci6n de pr ~ncipios 
elementa les de higiene, de d iversificación de cultivos, etc.; en gene 
ral, implantación de verdaderas escuelas vocacionales regionales. -

Sobre el cuerpo técnico de la Feder~ci6n, que, a no dudarlo, se­
rá robustecido en amplia forma, para que ~ampañas tan vastas y compl~ 
j as no se vuelvan s610 interés de momento y no se conviertan en inope 
rantes elucubraciones de cariz demag6gico, recaerá esta importante ml 
sión del mejoramiento ie la industria cafetera. Hasta ahora ese cuer 
po técnico ha trabajado en forma organizada y efectiva, en la medida 
de sus capacidades; como que sus labores han recibido honrosos el~os 
de organizaciones internaci onales de merecido prestigio, pero sus re­
sultados positivos, dado el escaso número de técnicos encargados de 
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este servicio, desafortunadamente no han llenado sino una minima par­
te de las ' necesidades técnicas de la industria. 

Por eso miramos con positivo optimismo las buenas determinacione 
que sobre el robustecimiento de las campañas técnicas ha tomado el pa 
sado Congreso de los Ca~eteros. -

Vale destacar en e s ta nota la importante labor realizada. dentro 
de las deiiberaciones del Congr~so , por el doctor Fernando Londoño Lon 
doño, quien, en forma generosa y resuelta, se aperson ó y sustent6 los 
acuerdos de orden técnico elaborados por un grupo de profesionales de 
este Centro. A él va, en nuestro nombre y en nombr e de los cafetero~ 
nuestro reconocido agradecimiento. 

SOLO ~os resta esperar que, como l o dijimos en las líneas inicia 
les de esta nota, sean puestos en marcha, en forma rápid~ y efectiva 
por parte de las directivas de la Federaci6n, los programas técnicos 
ordenados por el pasado Decimonoveno Congr~so Cafe tero. 

11. LOPBZ A. 

El CONGRESO CAFETERO Y LAS CAMPAÑAS TECNICA~ 

~ entro de la expectativa que era de esperarse se realizó la reu­
~ ni6n del XIX. Congreso Cafetero. La mayor actividad se desarrolló 

alrededor de si la Federaci6n de Cafeteros en su organización actuál 
ha cumplido eficientemente su labor, o si, por el contrarlo, la inter 
venci6r. oficial le ha quitado parte de la a g i -lidad que debe tener pa-:' 
ra cumplir eficazmente su cometido con la economía nacional, por una 
parte, y con los intereses particulares de los productores de café, 
por la otra. El comentario de esta si tuaci6n sB_le del marco de a.pr~ 
e iaciones de esta nota. 

Queremos hacer referencia únicamente a la. posici6n que el perso­
nal técnico de este Centro, en conjunto con el De~Brtamento T~cnico 
d~ l a Federaci6n, asumi6 y plante6 a l Congreso Cafetero y los result~ 
dos preliminares de tal planteamiento. , 

Al Congreso Cafetero se mostró palpablemente que la indust:ria e.!! 
t á en grave peligro .no solo por la inminente cris i s del mercado in} eI 
nacional sino por la espantable situaci6n de los cafetales (800.000 
ha.) del país, los cuales debidó al abandono y mal manejo están prod~ 
ciendo l~ veces menos por unidad de superficie que en otros países ~ 
petidores con más ventajosas situaciones humanas y econ6micas. 

Se mos t r6, igualmente, que es i ndispensabl e una ext r aordinaria 
in tensificación de las Campañas Técnicas para salvar aunqu~ sea en paI 
te, el pa~rimonio de 3 millones de cafeteros a. qui enes hoy no se pue­
d e llegar con la ayuda de un reduci do grupo de agrónomos ( 25) y de un 
escaso presupuesto de 8 millones de pesos que s e üi stribuy e anualmen­
te en campañas de higiene , ferti l ización, conservación de suel os, in­
vestigación y extensión, para tecnificar y r a ci onal i zar una pr odwxi 6n 
que vale 1500 millones de pesos anualmente y que representa forzosa­
mente, y por mucho tiempo todavía, la base de l a economía nac i onal. 

Con el conoc·imiento auténtico de estas real idades y de las difi-
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oultades aotuales de las Campañas Técnioas de la Federaci611, se pre­
sentaron al Congreso Cafetero algunas sugerencias las cuales 'fueron 
plenamente acogidas y aprobadas en forma de acuerdos para llevarse a 
cabo en el futuro próximo. 

El problema planteado abarcó los siguientes cuatro puntos perfec 
tamente relacionados entre si, -

1"- Reforma adecuada del Comi tá Técnico de, la Federación, el cual 
tiene ante la industria cafetera la responsabilidad plena de 

orientar las Campañas que se desarrollan a través del DepartamenmT'c 
nico. Es de esperarse que los problemas técnicos de la industria se 
traten en forma conjunta y ordenada y que las Campañas en beneficio 
del cultivo se dirijan e incrementen de tal manera que puedan llegar 
al mayor número posible de caficultores. 

La ampliación de estos servicios a un nivel aoeptable abre un vas 
to campo de especializaci6n a un mayor número de ingenieros agr6nomos 
y otros profesionales que encontrarán en la industria' cafetera múlti­
ples actividades de investigación y de servicio civil a la patria. Sin 
embargo, se requiere garantizar al personal encargado de la efeotivi­
d,ad de estas campañas una suficiente remuneraci6n y c0!ldiciones de el!. 
tabilidad y de progreso equiparables a las que ofrece la industria prl 
vada, ya que en la actualidad el conjunto de profesionales al servi­
cio de la Federaci6n no se distingue precisamente entre los mejor re­
munerados en el pais. 

20 _ Ampliación de las campañas de extensi6n" o enseñanza y asis-
tencia técnica dir'ecta a los agricultores. En este sentido 

se requiere un aumento apreciable en el número de Agr6nomos' y Prácti­
cos Cafeteros de cada Departamento; además, la ampliaci6n del número 
de Escuelas Vocaoionales o Concentraciones Escolaresp en tal forma que 
año por año se beneficien ma.yor llúmero de niños y j6venes de las zo­
nas cafeteras, adquiriendo los conocimientos culturales básicos de to 
do ser civilizado y reafirmando su amor por la tierra al lograr cono~ 
cimientos suficienteB sobre agricultura y especialmente sobre cultivo 
del cafeto. 

3°_ Amplitud de los recursos del Centro Nacional de Investigacio 
nes de Cafá, a fin de que se pueda completar la zonificaci6ñ 

climatológica y de suelos en el país, para desarrollar- las , invf!st~ga';;;­
cienes zonales que se consideren necesarias, con base en las experie~ 
cias ya logradas y difundidas, las cuales representan una apreciable 
realidad sobre diversas modalidades de cultivo;' sobre manejo de sueke 
y conservación de su fertilidad; sobre control y represión de plagas 
y enfermedades, etc. y que urge llevar directamente a regiones disti~ 
tas de Chinchiná. 

4°- -Como complemento de 1.as Campañas Técnicas, se mostró la nec,!t 
sidad de sistematizar el crédito agrícola dirigido, a fin de 

proveer al agricultor de recursos suficientes de fácil adquisici6n y 
baja taza de interés, para atender las recomendaciones y planifi~i6n 
de trabajos que elabore el personal tácnico de la Fe'deración. 

Ha sido a1llpliamente halaga'dor para el personal técnico de la Fe­
deraci6n que el memorandum y los proyectos de acuerdo aqui comentados 
hubieran tenido tan unánime acogida en el Congreso. Es de esperarse 
que el Gobierno Nacional apruebe plenamente tales determinaciones y 
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que la Federaci6n ~o t enga inconveniente para llevarlas a cabo en el 
menor tiempo posible y con pleno áxito. 

Quisiáramos, sin emb~rgo, que los señores miembros del Congr eso 
Cafetero, muchos de ellos verdaderos pal a dines de l a indus tria en sus 
r espectivos departamentos hicier an un contacto más frecu enta con la 
realidad de l a s diversas ca mpañas que l a Feder aci6n adelanta en pro 
del cafe t er o y que l as aprec i aran más de cer ca , para que va loraran en 
cada caso sus t r opi ezos, sus dificul tades y sus éxitos e 

J 

Cons ideramos de la mayor tra scendenc ia que a par t ir del pr6x i mo 
Congreso , q~e debe llevarse a cabo, Di os mediante , dentro de dos año~ 
se aprec i e una mayor vinculaci6n entre los congres istas y el desarro­
llo que hayan teni do y tengan las Campañas Cafeter a s. Hay muchas ini 
ciativas, muchos planes , muchos trabajos, que n o han podido llevarse 
a cabo porque su pr esentaci6n en e l Congre s o Cafetero exige un campo 
más abona do, un ambiente más i n t encionado hacia la comprensi.6n del ca.!!! 
po , que la tácn ica, en sus múltiples aspectos , tien e en pr o del cu l ti­
vo, del agricultor y de nuestra tambaleante economía nac i onal. 

o E. lmRllEIU A. 

EL XIX CONGRESO CAFETERO Y LAS GRANJAS EXPERIMENTALES 

~ 1 ac~erdo N° 6 de l Dác i monoveno Congreso Nacional de Cafeter os, 
~ r eunido e n la capi tal de l a República el pasauo 8 de ag os t o, au­

toriza a la Fe deraci6n para adquirir en compra loa terrenos que cons~ 
dere convenientes para la ins talaci6n de granjas de experimentaci6nen 
l as zonas cafe tera s del país. 

Es r~almente trascendental la determinac i6n adoptada por los rec 
tores de la industria puesto que el perfeccionamie~to del cu ltivo del 
caf~ se alcanza solamente por medi o de la i nvestigación y la expanmen 
taci6n realizadas al través de organizaciones que ~osean en forma in~ 

' t-agral todos los medios requeridos par-a el cumplimiento de su objeU-
vo. El servic io in.estigativo y experimental de la industria cafete­
ra necesita personal humano capa citadc, implementos de trabajo, gran­
jas de r epetici6n en las regi ones que se desea estudiar y un servicio 
de divulgaci6n Oagrícola dedi cado exclusivamente a transmitir a la ge-n 
te del cam~o en forma sencilla, clara y práctica los resultados com­
pr.0bado~ de las investigaciones . 

En esta breve nota oomentaremos solamente sobre las gran jas de 
repetici6n, que deben considerarse como elementos insubstituiblós en 
el complicado mecanismo de la investigación agron6mica, para destaoar 
la importancia de las resoluciones adoptadas s obre el particular en 
las deliberaciones del Décimonoveno Congreso da Cafeteros. 

Según informes del Departamento Administrati'To Nacional de Esta­
dística, el área cafetera cultiva~a en el país tiene una extensión a­
proximada de un millón de hectáreas, situada sobre las vertientes de 
los tres grandes, ramales en que se divide la Cordillera de los Andes 
y~ por lo tanto distribuida en suelos de diverso origen geológico, di~ 
tintas condiciones físicas, diferentes propiedades químicas y bajo la 
influencia de condiciones meteorológicas muy variadas. Los factores 
que aumentan o disminuyen el r endimiento de la cosecha son, pues, muy 
variables en las distintas zonas cafe teras. 

239 
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Vertficar investigaci6n experimental para una regi6n extensa y 
heterogénea como es el área colombiana cultivada con café es una ta­
rea colosal que necesita una organización vigorosa que cuente con ade 
cuado suministro de dineros para la adquisici6n de propiedades desU:: 
nadas a la investigación en las diversas zonas y de personal adiestra 
do para realizar la labor que se le señale en un lapso prudencial. -

Según el doctor Fernando Suárez de Castro, funcionario del Depar 
t~mento Técnico de la Federaci6n, en un Sem~nario dictado en el Cen: 
tro Nacional de Investigaciones de Café y publicado en su Boletín In­
formativo, la Federaci6n sostiene en funcionamiento el Centro de In­
vestigaciones en Chinchiná y las granjas da Blonay en Santander deÍ 
Norte, La Florida en el Cauca, Bertha en Moniquirá, Tibacuy en Cundi­
namarca, Esteban Jaramillo, en' Venecia (Antioquia), y Heraclio Uribe 
en Sevilla, las cuales se dedican principalmente a estudios sobre el 
café. Estas siete granjas, suponiendo que sean verdaderamente repre­
sentativas de zonas productoras y que sus localizaciones sean perfec­
tas por el aspect'o de los suelos y el clima y que todas a la vez es­
tén repitiendo los más importantes experimentos de Chinchiná, que es 
el ~itio donde se planean y realizan todos los proyectos relacionados 
con el mejoramiento del cultivo básico, indudablemente son insuficien 
tes para sacar conclusiones seguras y aplicables al millón de hectá:: 
reas que constituye la extensi6n cafetera del país. En las condicio­
nes actuales, de cada granja se debe derivar informaci6n experimental 
para ciento cincuenta mil hectáreas de cafetal lo cual representa a­
proximadamente el doble de la extensión cultivada con café en e,l de­
partamento de Antioquia según informes del Departamento Administrati­
vo Nacional de Estadística' suministrados en junio del pres'ente año, y 
nos da idea de la manera como se diluye la precis'ión de la!3 recomend~ 
ciones. Además en la enumeraci6n de las granjas que se hizo anterior 
Inellte se observa que regiones tan importantes para la industria como 
son el Quin1ío, la Sierra Nevada de Santa Marta, el norte del Tolima 
o los llanos orientales no cuentan hasta el momento ~on una pequeña 
granja experimental cafetera para el estudio de los problemas region~ 
les del cultivo. 

La extensi6n y la heterogeneidad del área cultivada en car~ en 
Colombia indica que es jndispensable, tal como le ha ordenado el pasa 
do Congreso de Cafeteros, es 'tablecer suficientes granja.s experimenta:: 
les regionales a cualquier cesto y en forma de que los resultados ~o 
sitivos de los experimentos al lí realizados solamente se apliquen a 
la -regi6n de la :ual su granja experi mental es l1nicamente una "mues­
tra". La investigaci6n agrícola, sin la ayuda de las granjas regio~ 
les de repetición, conlleva serios problemas en la aplicaci6n de sis­
temas científicos entre los cuales no es .1 de menor importancia con­
duoir demasiado lejos el proceso inductivo estableciendo leyes tan ~ 
nerales que no guarden proporci6n con los resultados obtenidos en una 
sola localidad. 

Un prOblema de tal úategoria necesita amplios medios económicos 
para su resoluci6n, como lo han previsto los cafeteros, medios que se 
utilizarían en la instalación de una vasta red de estaciones experi­
mentales localizadas en sitios claves y que funcionaría en forma coor 
dinada ~on programas definidos. Corresponde ahora a los directores de 
la investigación delinear las rutas de trabajo para alcanzar satisfa~ 
toriamente las metas finales señaladas por el eximio Congreso Cafete­
ro que acaba de clausurarse. 

o 
J. PI.!Il!i 11. 
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